
// v Z á» <í .¿S" 
x O 

LA A S A M B L E A DE J Í M A G U A T Ú 
( 13 a 18 septiembre 1895) 

Por J O A Q U Í N L L A V E R Í A S 

A la paciente ^ cuidadosa investigación de uno de nuestros escritores jóvenes más versados en cuestiones históricas cubanas, el Sr. 

Joaquín Lloverías, debemos este interesante \) valioso estudio sobre la Asamblea que en plenos campos de la revolución discutió y voló la 

constitución llamada de Jimaguayú. Las noticias que sobre esta memorable asamblea nos da el Sr. Lloverías, tienen además de su alto va-

lor histórico el mérito de la originalidad, \/a que hasta la fecha eran desconocidas por completo a no ser para las que intervinieron en aque-

llos importantísimos debates. 

Para nuestro próximo número el Sr. Lloverías nos ha ofrecido otro trabajo sobre la Asamblea de la Yaya. 

A Revoluc ión iniciada el 24 de febrero de 1895 
con una pujanza y patriotismo inimitable, necesi-
taba de un poder central para aunar a los ele-
mentos revolucionarios y que a la vez dirigiera al 
ejército en los territorios levantados en armas. C o n 
ese propósito, el día 13 de septiembre deh citado 
año, se reunieron por primera vez en Jimaguayú 

( C a m a g ü e y ) los Representantes de los c inco Cuerpos de Ejército en 
que estaba dividido el pueblo revolucionario de Cuba , ciudadanos M a -
nuel Sánchez Vail lant, P e d r o Agui lera y Kindelán, Joaquín Castillo 
y Rafae l Portuondo T a m a y o por el primer C u e r p o ; Rafae l M a n d u -
ley, Enrique Céspedes, Rafae l Pérez Morales y Marcos Padil la ' por 
el segundo; Salvador Cisneros Betancourt, L o p e Rec i o Loinaz , E n -
rique Loinaz del Castillo y Fermín V a l d é s Domínguez por el ter-
c e r o ; Severo Pina Marín , Santiago Garc ía Cañizares, Raimundo 
Sánchez Vald iv ia y Francisco L ó p e z Leiva por el cuarto y Orenc io 
Nodarse Bacal lao , José C . V i v a n c o Hernández , Pedro Piñán de V i -
llegas y Francisco D í a z Silveira por el quinto. 

La Asamblea Constituyente, formada por los distinguidos patrio-
tas acabados de citar, después de su sesión preparatoria, en la que sólo 
fué designada por unanimidad la mesa provisional ( I ) , procedió en 
la misma fecha a celebrar su segunda reunión y en la cual por acla-
mación quedó constituida en esta f o r m a : 

Presidente, Salvador Cisneros Betancourt. 
V i c e , Ra fae l Manduley . 
Secretarios, Ra fae l Portuondo T a m a y o , Francisco L ó p e z Leiva, 

Orenc io Nodarse y José Clemente V i v a n c o . 
En seguida se aprobaron las bases para los trabajos de la A s a m -

blea y se leyó el proyecto de Constitución presentado por los señores 
Portuondo , Castillo, Sánchez y Agui lera. El D r . Va ldés Domínguez , 
cuando se terminó la lectura, usó de la palabra para manifestar su in-
conformidad en cuanto a lo relativo a conferir al Presidente del Conse-
j o el cargo de general en jefe , siendo apoyado por los señores Loinaz 
del Castillo, Garc ía Cañizares, Manduley y V i v a n c o . Se pronuncia-
ron elocuentes discursos por las dos tendencias en que estuvo dividida 
la Asamblea desde el principio, esto es, entre los que querían un man-
do milirar absoluto, cuyo leader era Rafae l Portuondo, y los que opi -
naban que sería mejor una república civil c omo la de Guáimaro, quie-
nes tenían por j e f e a Salvador Cisneros Betancourt. Se discutió sufi-
cientemente este particular, y sometido a votación, resultaron quince 
votos a favor de la división de mandos y c inco en contra de la propo-
sición Portuondo, quien había sido, además, el ponente del proyecto 
de referencia. -

Pero en la tercera sesión, que se efectuó al siguiente día 14, el 
doctor Va ldés Domínguez doliéndose de que tomara cuerpo el rumor 
existente de que el acuerdo adoptado por la Asamblea sobre exclusión 
de] j e fe del ejercito del Consejo de Gobierno pudiera acarrear graves 
peligros para la patria, rogó a la minoría que presentara alguna fór -
mula a fin de llegar a una avenencia que disipara la más ligera som-
bra que en algo oscureciera el porvenir. Entonces el D r . Portuondo, 

en brillantes conceptos, manifiesta que se inspiraba en el mismo deseo 
de transacción y comienza sobre este punto un animado debate en el 
que intervienen casi todos los representantes. El D r . Garc ía Cañizares 
declaró que era opuesto a un gobierno militar, porque de seguro lle-
garía a la dictadura, e inmediatamente el Dr . Portuondo hace otra 
vez uso de la palabra y expone que no es tal cosa lo que proponía, 
sino que trataba de dar a aquél el mayor prestigio y fuerza para que 
fuera respetado y querido de todos y evitar los conflictos con la auto-
ridad militar, recordando para ello hechos que la historia de la R e v o -
lución del 68 no ha olvidado. El señor Loinaz del Castillo argumentó 
que la Asamblea no había acudido a aquel lugar a constituir el gobier-
no del ejército, sino el gobierno del pueblo. Debatido suficientemente 
el punto, la presidencia lo somete a votación, acordándose, por ca -
torce votos contra cuatro, que se mantuviera en toda su integridad el 
acuerdo tomado anteriormente sobre división de los poderes civil y 
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(1 ) Fueron nombrados los señores Salvador Cisneros Betancourt, 

presidente, y secretarios los señores JtKc Clemente Vivanco \> Orencio 

Nodarse. 
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Facsimilc de los distintos sellos usados por las autoridades 
y oficinas revolucionarias durante la guerra del 95. 












